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			CICATRICES DEL ALMA


			Noa Alférez


			LA SERIE ROMÁNTICA DE LA QUE TODO EL MUNDO ESTÁ HABLANDO.


			NÚMERO 1 DE LAS LISTAS DE VENTAS EN ESPAÑA.


			SI TE GUSTÓ EL DUQUE Y YO, LA PRIMERA ENTREGA DE LOS BRIDGERTON, NO PUEDES DEJAR DE LEER LA SAGA LOS GREENWOOD.


			UNA SAGA ROMÁNTICA HISTÓRICA REPLETA DE AMOR Y SENTIMIENTOS.


			LA ESPERADA CONTINUACIÓN DE TE ODIO CON TODO MI AMOR, SECRETOS COMPARTIDOS Y TODOS TUS BESOS.


			«ELLA OCULTA LAS CICATRICES DE SU ROSTRO, EL PRETENDE ESCONDER LAS DE SU ALMA ATORMENTADA RODEANDOSE DE OSCURIDAD».


			Vincent Rhys había convertido la depravación en un arte. No era generoso ni humilde, y la mayoría de las veces ni siquiera era amable, a no ser que fuera en su propio beneficio. Alcohol, mujeres, peleas, juego… Cualquier vicio era aceptable si con ello conseguía adormecer unos instantes los fantasmas que lo asediaban. Vicent Rhys poseía la bella apariencia de un ángel y un alma llena de cicatrices, tan oscura como la del mismísimo diablo.


			Ella era el «monstruo de Redmayne». Podía haber sido una niña alegre, una joven feliz y una mujer con un prometedor futuro. Pero Lady Alexandra Richmond, hermana el duque de Redmayne, había pasado demasiado tiempo ocultándose detrás de la cicatriz que marcaba su cara como para aspirar a ser algo más que una sombra. 


			Pero su pacífica existencia da un giro radical cuando un libertino de la peor calaña y un atrevido libro se cruzan en su camino.


			ACERCA DE LA AUTORA


			Noa Alférez es una almeriense totalmente enamorada de su tierra. Tiene una vida sencilla y un trabajo normal y corriente, un marido que es un primor y un perro llamado Juan que la vuelve loca (de amor, claro).


			Siempre le ha gustado la pintura, la fotografía, las manualidades, el cine, leer… y un poco todo lo que sea crear e imaginar. 


			Actualmente está cursando el grado de Trabajo Social en la UNED, ya que por circunstancias dejó de estudiar en su momento. A veces tiene la impresión de que siempre hace las cosas un poco tarde, pero quizás las hace en el momento perfecto y justo para ella.


			Nunca antes se había atrevido a escribir pero siempre andaba imaginando historias y personajes en su cabeza. 


			Tiene el firme convencimiento de que todas las cosas de la vida, sobre todo las que a priori no parecen ser las mejores, conducen a nuevos caminos y oportunidades.


			Fue durante la recuperación de una complicada fractura de peroné, que una tarde se le ocurrió abrir un Word y comenzar a escribir una de las muchas historias que le rondaba por la cabeza.












PRÓLOGO


			Londres, 1864


			El trueno resonó en los altos techos de la mansión, dejando a su paso un eco que se desvaneció poco a poco en la oscuridad de la noche. Vincent Rhys se despertó de su espantoso sueño sobresaltado y sudoroso, con el corazón tratando de escapar de su garganta. Tuvo que parpadear varias veces para que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad de la habitación, y su mirada vacía se posó en las nalgas desnudas de su compañera de cama. La marquesa gimió juguetona y somnolienta, intentando mantener a su amante entre las sábanas un rato más, pero Rhys no solía repetir con la misma mujer más de una vez, y ya le había regalado esa noche todo el placer que tenía para ella. 


			Un movimiento bajo las mantas atrajo de nuevo su atención hacia el lecho, donde la complaciente doncella asomó su cabeza de rizos oscuros con una sonrisa lasciva e invitadora. Había sido divertido, pero Vincent ya había tenido suficientes jueguecitos por esa noche. Negó con la cabeza y la joven se encogió de hombros, volviendo a recostarse como una gata en celo contra el rotundo y caliente cuerpo de su señora.


			Un nuevo trueno hizo que se encogiera ligeramente mientras se colocaba la camisa. La pesadilla esta vez había sido muy real; aún sentía un hormigueo desagradable en la espalda y los nervios tensos. Puede que fuera efecto de la tormenta o de ese extraño licor que la marquesa casi le había obligado a beber. Lo cierto era que por un momento había vuelto a ser ese chiquillo de trece años, asustado y encogido por el dolor y el frío.


			Vincent había vuelto entre las brumas del sueño al desván desvencijado y siniestro donde su abuelo, el condecorado e ilustre capitán Stone, solía encerrarlo para forjar su carácter y endurecer su personalidad. Era solo un crío. Un niño que había perdido a todos los que quería demasiado pronto. Pero su abuelo deseaba que aprendiera lo dura que podía ser la vida, quería mostrarle que la indulgencia y la bondad solo eran aceptables para los débiles de condición. Y su nieto no sería un pusilánime ni un blandengue. Quería un guerrero, duro e invencible.


			Vincent abandonó la mansión para volver a casa. Salió al frío amanecer londinense, se subió el cuello de su abrigo y se caló el sombrero más profundamente para protegerse de la lluvia. Agradecía el aire helado que despejaba sus adormecidos sentidos y lo hacía sentirse de nuevo él mismo. Las farolas estaban apagadas y el resplandor de un relámpago iluminó unos instantes las fachadas de la parte noble de la ciudad.


			Pero él no podía quitarse de la cabeza la molesta imagen del oscuro desván, que se había adherido a su consciencia igual que una pegajosa telaraña. Estiró la espalda, como si aún pudiera sentir la tirantez y el escozor de las cicatrices fruto de la última paliza de su abuelo. El vago recuerdo comenzó a tomar forma haciéndose tan presente como los charcos que no se molestaba en evitar. Recordaba perfectamente ese día en concreto y por qué se encontraba encerrado en el desván, con apenas unos calzones y una manta con la que echarse en el sucio suelo. No importaba que afuera arreciara el frío invierno, en el campo de batalla el tiempo no tenía clemencia con los hombres ni con las bestias. Había mirado con aprensión el trozo de pan duro y la jarra de agua que el lacayo le había llevado esa mañana. Se negó a comer un menú tan precario, en un vano intento de salvaguardar su dignidad, pero la sed era mucho más implacable que el frío, el hambre o la incomodidad.


			Podía paladear, después de tantos años, el sabor enrarecido de aquellos tragos que se veía obligado a racionar, el regusto metálico del líquido que llevaba demasiado tiempo en aquella jarra de zinc. Vincent no podía dejar de temblar en aquel estrecho espacio en el que apenas podía andar encorvado debido a su altura. Resonaron en su mente las palabras de su abuelo antes de cerrar la puerta con llave, recordándole que debía ser consciente de su posición. Era imperativo que se deshiciera de cualquier rasgo que pudiera suponer debilidad. Su pecado, haber tratado a un mozo de cuadra al que conocía desde la niñez como si fuera su igual. La empatía, la generosidad, la humildad eran virtudes que solo beneficiaban a los holgazanes que las recibían y que raramente eran merecedores de ello.


			Stone achacaba siempre esas taras de su personalidad a la sangre de su padre, un afeminado sin carácter, según él.


			Su única hija había cometido el terrible error de enamorarse de un hombre de letras, un maestro de pueblo, un tipo sin honor, sin orgullo ni estatus, ni nada que fuera digno de mención. Alguien incapaz de cuidar y proteger a su familia, un parásito que había aceptado vivir bajo su techo como un chupóptero aprovechado. Un ser deshonesto que había cometido la desfachatez de preñar a su única hija con el fin de asegurarse de que así quedaría marcada como suya para siempre, como si fuera una res. Un cobarde que la abandonó incapaz de soportar el peso de la verdad de su incompetencia. Lo despreciaba, y se encargó de demostrárselo con esmero durante los años en los que Malcolm Rhys aguantó bajo su techo, antes de huir una madrugada para no volver a mirar atrás, abandonando a Vincent y a su madre para siempre. Y cuando su única hija apareció colgada de una viga incapaz de asimilar su marcha o la desoladora tristeza que la embargaba, lo odió con toda la fuerza de su podrido corazón. Y a Vincent, como su viva imagen que era, también.


			Vincent, a fuerza de palos, frío y hambre, descubrió que su abuelo tenía razón. Era mucho mejor no sufrir por nadie, no preocuparse por el bienestar de los demás. ¿Acaso alguien se preocupaba por el suyo?


			Para Stone solo había dos cosas importantes en la vida: el honor y la lealtad a la patria. Ser un verdadero hombre valeroso y capaz.


			Pero ni siquiera esos sentimientos honorables consiguieron germinar en el joven Rhys. Aprendió a aguantar los golpes, a volverse inmune a las pullas, a despreciar con la misma rabia fría y sinsentido con que lo despreciaban a él. Aprendió a vivir con el alma muerta y los sentimientos adormecidos.


			Vincent Rhys era un canalla, y de los mejores, ya que llevaba toda la vida ensayando para serlo. Frío, insensible, sin un solo sentimiento honesto que recorriera su enorme y perfecto cuerpo.


			Porque en eso la naturaleza había sido más que generosa con él, regalándole un físico fuera de lo común, una envergadura y una fuerza por encima de la media, unida a una cara de ángel que no combinaba en absoluto con la oscuridad de su interior. Un demonio guapo, seductor y cruel. Vincent se esforzó en convertirse en todo lo que su abuelo despreciaba. Desde muy joven se dedicó con ahínco a pulverizar todos los límites. Alcohol, peleas, mujeres, juego… Todo era poco si con eso podía conseguir la satisfacción de torturar a su abuelo. Aunque eso supusiera destrozarse a sí mismo. Incluso se permitió el lujo de acudir a su funeral borracho como una cuba, acompañado de dos de las fulanas más ordinarias y escandalosas que pudo encontrar. Solo el oportuno desmayo de su abuela evitó que orinara sobre su tumba recién tapada.


			Rhys había convertido la depravación en un arte, hasta tal punto que estaba seguro de que, a sus treinta y tres años, ya había conseguido una parcela con las mejores vistas en el infierno.


			Vincent Rhys era un canalla, sí. Y se vanagloriaba de serlo. Pero solo él sabía que, si hubiera tenido los suficientes arrestos, hacía mucho que se hubiera volado él mismo la tapa de los sesos. Sin embargo, su abuelo había tenido razón en algo más: Vincent Rhys era un cobarde.


			









1


			Londres, primavera de 1864


			Solo había que echar un vistazo al taller de Madame Claire para entender por qué era la modista más afamada de todo Londres. Muestrarios de telas de la más alta calidad y de cualquier color imaginable, botones que parecían en sí una joya, cintas de terciopelo, raso, seda…, sombreros con flores de tela que rivalizaban en belleza con las naturales o las más exquisitas prendas de ropa interior.


			La discreta lady Alexandra Richmond, hermana de Thomas Sheperd Richmond, actual duque de Redmayne, se sentía totalmente fuera de lugar en aquel ambiente frívolo y distendido. Pero su cuñada Caroline había insistido —más bien la había obligado— a renovar totalmente su vestuario y deshacerse para siempre de toda la ropa de colores oscuros y vestidos de medio luto con los que solía vestir. Debía empezar una nueva vida, y verse a sí misma de manera diferente era el primer paso. 


			Pero no era un paso fácil para ella. Su vida no lo era.


			A los veintiséis años ya había enterrado a demasiada gente, ya había derramado demasiadas lágrimas, y desde luego ya había completado con creces el cupo de soledad que le correspondería a toda una vida. Su existencia debería haber estado predestinada por nacimiento a toda suerte de placeres y alegrías, belleza, posición, dinero…, pero Alex se había encerrado en el campo, en aquel alejado y solitario rincón del mundo donde ya nadie se asustaba cuando la veía, donde ya se habían acostumbrado a la monstruosidad de su rostro, donde todos conocían su desgraciada mala suerte y ya no se sorprendían por su aspecto. El monstruo de Redmayne nunca se había atrevido a pasear con libertad, a enfrentarse a su aspecto, a vivir como los demás.


			Subida en la tarima, esperando a que una de las ayudantes de Madame Claire trajera uno de los vestidos para probárselo, no pudo evitar que sus ojos se deslizaran como tantas otras veces por las marcas irregulares de su piel.


			Apenas recordaba cómo había sucedido, pues era solo una niña, y los ligeros retazos de imágenes que llegaban a su mente habían sido rellenados con los recuerdos de quienes le habían relatado lo que sucedió.


			Imágenes de su padre, ese hombre déspota, frío y cruel, acudieron reales y dolorosas a su mente, unidas a las de aquella mañana en la que su vida y su rostro quedaron marcados para siempre, como si estuviera de nuevo en su pasado y no en una hermosa tienda rodeada de lujo y glamur.


			Aquella fatídica mañana, Steve y Thomas habían tenido una clase especialmente dura en presencia de su padre.


			Como siempre, el hombre había potenciado una rivalidad insana entre ellos para que ambos intentaran superar sus límites. Pero Steve, siempre paciente y apocado, no había aguantado más sus ataques y había estallado de la peor manera posible, primero gritando y luego pagando su frustración lanzando piedras contra la fachada gris de la mansión. Cuando escuchó los gritos desaforados de Steve, nada ni nadie hubiera podido evitar que ella acudiera en su ayuda. Recorrió el pasillo corriendo, con sus faldas remangadas y el corazón queriendo salirse del pecho, terriblemente asustada, ya que jamás había oído a su hermano levantar la voz. Algo ocurría y debía ayudarlo. La cristalera que daba al jardín estaba delante de sus ojos y ella debía cruzarla para saber qué ocurría. No escuchó los gritos de advertencia de Thomas, ni del profesor, ni de uno de los criados intentando detenerla… Solo el estruendo de la enorme piedra quebrando la puerta como una explosión, el sonido del cristal tintineante y casi irreal. El gran panel de vidrio se deshizo en cientos de pedazos punzantes como dagas, que cayeron sobre ella como una cascada lacerante. A partir de ahí todo fue confuso, hubo gritos e histeria. Y sangre, mucha sangre. La cara de Alex lucía una herida abierta desde el final de su ojo izquierdo hasta la comisura de su boca y una multitud de cortes de diferentes tamaños desde el hombro hasta el pecho. La infección y la fiebre habían hecho el resto.


			La herida profunda no había cicatrizado bien y, a pesar de que con los años el color se había hecho menos llamativo, el surco irregular seguía marcando su mejilla, imposible de obviar. Pasó los dedos sobre las marcas blanquecinas y ligeramente abultadas que descendían desde su hombro izquierdo hasta su pecho y se sobresaltó cuando la mismísima Madame Claire abrió la cortina y se introdujo con ella en el pequeño espacio, luciendo una sonrisa. Era un privilegio que ella personalmente se encargara de tomarle las medidas y hacerle los arreglos.


			Alex, llevada por la fuerza de la costumbre, se tapó como pudo con la mano para ocultar de los ojos de la modista las marcas de su cuerpo, pero la mujer le sujetó la mano con suavidad.


			—No debe esconderse de mí, lady Richmond. Debe verme como si fuera un sacerdote. Suelo guardar el secreto de confesión mejor que ellos y seguramente le serviré de más ayuda.


			Alex sonrió tímidamente. No estaba demasiado acostumbrada a socializar, aunque llevaba en Londres desde el otoño. Puede que por eso Caroline hubiese tomado cartas en el asunto. Ante su inminente viaje, su luna de miel atrasada, le había buscado una ocupación a su cuñada que la mantendría bastante distraída durante el mes y medio que ella y Thomas estarían fuera.


			Sería la acompañante de lady Duncan, la venerable y anciana tía de la condesa de Hardwick, una de las damas más influyentes, ricas y carismáticas de la ciudad. Una mujer que era lo suficientemente vital como para no necesitar una acompañante, ya que ella solita sería capaz de animar hasta un velatorio, pero era la excusa perfecta para introducirla en sociedad de manera sutil y sin que Alex sintiera la presión de una debutante en busca de marido.


			Lady Duncan tenía un ojo certero para juzgar a las personas y en cuanto conoció a Alex se había prestado encantada para tal fin. Pero para que Alex brillara en los salones debía dejar de ser una persona enjuta y gris, camuflada bajo vestidos anodinos, cofias y velos, que lo único que conseguían era que la gente la mirara con una curiosidad insana. Madame Claire era la persona idónea para obrar el milagro. La mujer extendió un impresionante vestido de color vino y escote de barco delante de sus ojos. El corte era sencillo, sin los excesivos volúmenes que algunas damas usaban, adornado con un cinturón del mismo tono, bordado en hilo de plata y pedrería. El color combinaba a la perfección con el tono de su piel, su pelo oscuro y sus ojos color avellana, pero Alex sintió un nudo en el estómago cuando la modista la ayudó a ponérselo. Sus hombros quedaban al descubierto, y ella jamás expondría sus cicatrices de esa manera.


			Madame Claire notó su nerviosismo y, antes de que Alex hablara, cogió de una de las perchas un trozo de tul del mismo tono que el vestido.


			—Tranquila, milady. Yo nunca dejo nada al azar. —Con manos diestras, frunció el chal sobre los hombros y lo sujetó al centro del escote con un broche de plata. El efecto dejó a Alex con la boca abierta.


			—No es necesario que vaya usted vestida como una monja o que se cocine dentro de su ropa de cuello alto. El tul consigue disimular lo que hay debajo, pero sigue siendo sugerente y favorecedor. Su piel es muy bonita y no debería ocultarla. Ni siquiera esta parte, si me permite decirlo. —La mujer era directa y sincera, había que reconocerlo.


			—Supongo que le hago un bien a la sociedad ocultando esa parte en concreto —dijo sin poder evitar deslizar los dedos por el tul fruncido que ocultaba las marcas de su hombro. El chal estaba colocado con tanta pericia que parecía parte del vestido y resultaba realmente bonito.


			—Tonterías. Y eso me recuerda otro complemento. Su cuñada me lo pidió expresamente. —La mujer salió y volvió a entrar con un coqueto tocado que llevaba añadida una redecilla para el rostro del mismo tono que el vestido—. Si desea ocultar su rostro, puedo hacérselo en varios colores para que combine con todos sus vestidos, al menos no tendrá que llevar ese horrible velo oscuro de viuda que suele usar.


			Alex se lo probó y le pareció que la redecilla disimulaba lo suficiente la marca de su cara, con la ventaja de que no era tan tupida ni tan siniestra como el velo, y era mucho más favorecedora.


			—Gracias, Madame Claire. Es usted realmente una artista. Le agradezco el esfuerzo.


			—No tiene por qué, es mi trabajo. Llámeme entrometida si quiere, pero conozco este mundo muy bien, lady Richmond. Los velos, las redecillas y cualquier cosa que use para ocultarse de esos chacales solo conseguirá hacerla más vulnerable a sus ojos. Olerán su inseguridad y su miedo, y tendrán vía libre para atacarla.


			—Caramba, no es que me esté pintando un panorama demasiado halagüeño. Quizá deba replantearme lo de volver al campo —bromeó Alex, tratando de aflojar el nudo de su estómago.


			—Solo espero que llegue el día en que entre a mi tienda con la cabeza bien alta y sonriendo sin nada que la oculte. Y sé que eso sucederá. Lo presiento. Es usted bella y tiene una luz especial, y algo me dice que tiene más fuerza de la que usted misma cree.


			—¿Todo bien por aquí? —interrumpió Caroline, asomando la cabeza por un hueco de la cortina, tras probarse los vestidos que había encargado para ella.


			—Solo le decía a su cuñada que estoy deseando recibir la noticia de que se ha convertido en la sensación de la temporada.


			—Si todos los vestidos son como ese, no me cabe duda de que lo será —la admiró su cuñada con una sonrisa complacida.


			Tras la visita a la modista se dirigieron a su siguiente destino, el cual era, al menos para Alex, bastante más apetecible. Caroline se detuvo en la acera antes de entrar en el establecimiento y se tapó la boca con la mano enguantada, tratando de contener las ganas de darle una salida poco digna al desayuno de esa mañana. Respiró hondo y se hizo aire con la mano recuperando la compostura.


			—¿Estás bien? —preguntó Alexandra preocupada.


			—Sí, falsa alarma —contestó Caroline, esforzándose en componer una sonrisa y controlar las náuseas que cada mañana le ponían el cuerpo del revés.


			—¿Cuándo piensas decírselo a Thomas?


			—Supongo que cuando subamos al barco o, mejor aún, cuando ya hayamos zarpado. —Sonrió con gesto travieso.


			—¿Estás segura?


			—Sí, el médico me ha dicho que estoy perfectamente bien y saludable. Si Thomas se entera de que estoy embarazada, sabes perfectamente que utilizará su recién descubierta autoridad ducal para envolverme en algodón y no dejarme salir de la cama hasta que dé a luz.


			Alex rio y le dio la razón.


			—Bueno, no puedo culparlo. Después de todo lo que habéis pasado, es normal que quiera protegerte.


			—Sí, y me encanta que se preocupe por mi bienestar. Pero no tuvimos luna de miel, y nos merecemos este viaje. Thomas ha pasado unos meses muy duros con todo lo que conlleva el ducado de Redmayne. Y, además, nuestros planes son muy tranquilos, y prometo que me cuidaré muchísimo.


			Thomas la había sorprendido con un viaje en el que pasarían algo más de un mes en el sur del continente y Caroline esperaba que el tiempo fuese benévolo y pudieran disfrutar de la tranquilidad del campo y del sol. Suspiró sin poder quitarse la sonrisa de la cara al pensar en su marido. No recordaba haber estado tan feliz jamás, la vida les había regalado un nuevo comienzo y ninguno de los dos estaba dispuesto a desperdiciarlo. Cada día parecía que el amor entre ellos, la complicidad, la confianza aumentaban un poco más, y descubrir que iban a ser padres era un motivo más para estar agradecidos. Estaba ansiosa por ver la cara de Thomas cuando al fin lo supiera. 


			Ya lo tenía todo listo para emprender el viaje y había decidido pasar por la librería para hacerse con un par de novelas donde no podían faltar capitanes, piratas y damas en apuros. Cada noche se acomodaban en su pequeña y confortable sala de lectura donde colgaban los cuadros que Thomas había pintado para ella, y que se había convertido en su pequeño refugio. 


			Leer un libro a medias era un pequeño vicio que ambos disfrutaban, y, aunque Thomas añadiera a cada gesta uno de sus sarcásticos comentarios, tenía que reconocer que escuchar la voz de su mujer relatándole disparatadas aventuras románticas era uno de los mejores momentos del día. Sobre todo, porque casi siempre acababa quitándole el libro de las manos y amándola hasta hacerle olvidar su propio nombre.


			Ambas entraron en la tienda y una campanilla anunció su llegada. Había algo mágico en el olor de una librería. Los tomos de papel nuevo o usado, la piel de las cubiertas, la tinta con la que se había escrito… Todo impregnaba el aire de un aroma característico que fascinaba a Alexandra. Por suerte, habían encontrado una bastante bien provista de títulos en una callejuela del centro de Londres, en la que la presencia de una dama no estaba mal vista. Al menos si la dama en cuestión deslizaba una moneda lo suficientemente grande en el mostrador nada más entrar. El silencio, casi monacal, la hacía sentirse en un lugar sagrado en el que sería un pecado perturbar la paz existente alzando la voz. 


			Su cuñada Caroline le indicó entre susurros que iba a buscar entre los libros de arte un regalo para Thomas y se marchó para hacerse con algo interesante en esa sección, aunque ya llevaba convenientemente sujetos bajo el brazo dos libros románticos a los que era tan aficionada. Alexandra no llevaba una idea establecida de lo que quería adquirir, puede que una novela gótica o algún libro interesante sobre historia. Paseó los dedos enguantados distraídamente sobre los lomos para ver si, como tantas otras veces, se obraba el milagro y un ejemplar llamaba su atención antes siquiera de abrirlo. 


			Nada. No sintió nada especial. 


			Llegó al final del estrecho corredor y un rincón que ya había visto en anteriores visitas llamó su atención: un pasillo semioculto por una cortina de terciopelo donde unas estanterías que llegaban hasta el techo contenían libros reservados para un tipo determinado de clientes, por supuesto del género masculino. Alexandra sabía qué tipo de temática tenían esos libros, todos transgresores. Temas políticos, actos violentos o depravados y otros temas delicados para el gran público, pero en su gran mayoría eran de índole sexual. 


			Nunca había tenido acceso a ellos, pero sabía que contenían historias potentes y prohibidas, escenas tórridas excesivamente explícitas, y en algunos casos ilustraciones. Puede que el dueño o algún cliente descuidado hubieran dejado la cortina invitadoramente abierta, dejando a la vista infinidad de palabras atesoradas allí, esperando que alguien abriera sus cofres para dejarlas en libertad. Sintió como si algo la llamara desde aquel pasillo poco iluminado, como si en sus entrañas los tambores de una tribu lejana la invocaran, y paso a paso se adentró en aquel mundo vetado para una dama soltera de la buena sociedad.


			A esas horas la librería estaba casi desierta, por lo que la posibilidad de ser descubierta en flagrante delito era mínima. Se quitó los guantes para sentir la piel de los lomos en las yemas de los dedos y los deslizó sobre los tomos de distintos colores, y esta vez sí, la anticipación por encontrar algo interesante hizo que su cuerpo se tensara ligeramente.


			Su mano se detuvo sobre un volumen que, a priori, debería haber pasado desapercibido entre los llamativos colores que lo rodeaban. Alexandra sostuvo unos instantes el libro entre sus manos y acarició el cuero de color negro de la cubierta con reverencia, con la impresión de haber encontrado un tesoro. La piel era fina y suave y en la portada tenía grabada una flor de loto con tinta dorada. Las letras, del mismo color, resaltaban altaneras sobre la oscuridad del fondo: Entre tus pétalos rosados.


			Alex lo leyó moviendo los labios sin darse cuenta y sintió que se ruborizaba ante lo que seguramente era una referencia al sexo femenino. Abrió la pasta y se sorprendió gratamente al encontrarse una página interior de un rico color carmesí, con una breve frase:


			Tus pétalos rosados, tu olorosa fragancia dulce y picante serán el bálsamo que cure mis heridas, el único recuerdo que me llevaré como postrera ofrenda en mi último viaje.


			La frase le provocó una pequeña conmoción interior y un anhelo irrefrenable de leer el resto de su contenido. Como la ávida lectora que era, no pudo evitar pasar la página.


			Capítulo 1


			La suave y ardiente brisa del desierto acarició sus mejillas y jugueteó atrevida con el velo blanco que cubría parcialmente su cara…


			—La tímida y aburrida Alexandra Richmond haciendo algo deliciosamente inadecuado. Y yo que creía que jamás encontraría nada excitante en una librería… —La voz penetrante de Vincent Rhys, demasiado cerca de su oído, la sobresaltó, y muy a su pesar el libro se escapó de entre sus dedos. Con unos reflejos envidiables, Rhys atrapó entre sus manos el pesado volumen que Alex había dejado caer, antes de que llegara al suelo. El espacio en el estrecho pasillo pareció hacerse mucho más pequeño ante la presencia del enorme cuerpo del último hombre al que ella hubiera deseado encontrarse en aquella situación, mientras el aire se espesaba y se caldeaba entre ellos. En un acto instintivo, Alex presionó la espalda contra la estantería e inclinó la cabeza, intentando ocultar la cicatriz llevada por la fuerza de la costumbre. 


			Vincent observó cómo se tocaba nerviosa el pelo, intentando ocultarse y disimular la franja de piel irregular que cortaba su mejilla izquierda desde la sien hasta casi la comisura de sus labios. Se sintió molesto por el gesto que denotaba su inseguridad.


			Se conocían desde niños, ya que las fincas de sus familias eran colindantes, pero no se podía decir que fueran amigos. Vincent era siete años mayor que ella, pero esa no era la razón por la que no se llevaban bien. La razón era simplemente que Vincent Rhys era un cretino sin escrúpulos y dedicaba cualquier ocasión a fastidiarla con comentarios mordaces, y hasta crueles, sobre el aspecto más doloroso de su vida.


			Vincent giró el libro para leer el título grabado en el lomo.


			—Entre tus pétalos rosados… —Levantó la vista hacia ella con una sonrisa lobuna y Alex sintió que las plantas de los pies le hormigueaban amenazando con no sujetarla más.


			—Yo…, yo… —Odiaba sentirse intimidada por él, pero su aplomo, su envergadura, su belleza, todo él estaba creado para ello, más aún cuando la había sorprendido en un momento tan bochornoso—. Solo miraba por curiosidad, no iba a comprar nada.


			—Es una pena, Alexandra. —Su nombre en sus labios, sin diminutivos, sin formalismos, la forma de arrastrar cada letra, siempre sonaba a sus oídos como un verso, como si su cadencia escondiera un secreto—. Contiene unos textos muy edificantes. Si no fuera un escándalo que lo compraras, yo mismo te lo recomendaría, pero dudo que el librero acceda a venderle algo así a una dama.


			—¡No pienso comprarlo de ninguna manera! —dijo más alto de lo que se podía considerar normal en un sitio así, y un ligero carraspeo llegó desde uno de los pasillos adyacentes, probablemente el dueño o algún cliente molesto.


			—Shhh… —la silenció Vincent, colocando su dedo índice sobre los labios entreabiertos de Alex—. No queremos que nos echen, ¿verdad?


			—Rhys, apártate, por favor. He entrado aquí por error y…


			—Cobarde —susurró él junto a su oído.


			Alexandra se atrevió a apoyarle una mano en el pecho y apartarlo. El latido de su corazón palpitaba con tanta fuerza, tan vital, que lo notaba contra su palma a través de las capas de ropa.


			—¿Alex? —Ambos se giraron hacia la entrada para encontrarse con la cara sorprendida de Caroline, pero ninguno hizo amago de apartarse—. Oh, señor Rhys. Me alegro de verle. 


			Vincent recuperó por fin la capacidad de movimiento y salió del reservado para posar un suave y seductor beso en su mano enguantada.


			—Duquesa, más me alegro yo. Dos bellezas juntas en un sitio tan poco común. Debe ser mi día de suerte.


			Alexandra pasó de largo junto a ambos poniendo los ojos en blanco, un gesto que hizo reír a su cuñada. Cogió un libro al azar de una de las estanterías y lo colocó en el mostrador con un golpe seco mientras rebuscaba en su bolsito unas monedas para pagarlo. El vendedor torció la cabeza para leer el título y disimuló una pequeña risita con una tosecilla nerviosa.


			Métodos tradicionales para mitigar las enfermedades estomacales del ganado, de Edmund Tobias Mercks.


			Fantástico.


			Solo faltaba que Vincent Rhys se acercara al mostrador a tiempo de ver cuál había sido su maravillosa elección literaria. Ni siquiera sabía por qué debería importarle lo que él pensase de ella. Al fin y al cabo, aprovechaba cualquier ocasión para menospreciarla y burlarse de su físico, de su cicatriz, de todo lo que ella representaba, siempre presto a atacarla donde más le dolía. Desde niños había sido así, cruel y sin pizca de empatía.


			Debería haber permanecido allí ojeando aquellos libros prohibidos sin importarle lo que él pensara. Qué diantres, debería haber elegido uno de ellos y haberlo comprado, el más escandaloso de todos, uno con ilustraciones a ser posible. Y, sin embargo, había elegido el tratado del bueno de Tobias, que a saber cómo habría llegado a recopilar cuatrocientas cincuenta y ocho páginas sobre semejante tema. Alex rezó para que al menos no incluyera dibujitos.


			—¿Se lo envuelvo, milady? 


			—No será necesario, gracias —cortó secamente, apretando el libro contra su pecho para que nadie viera la portada, al tiempo que Caroline se acercaba para pagar su compra acompañada de un encantador y solícito Rhys.


			La tensión y el malhumor de Alexandra no se disiparon en ningún momento, como siempre que se encontraba con él. Ni siquiera cuando, ya montadas en el carruaje descubierto de los Redmayne, Caroline se despedía agitando la mano a un Vincent Rhys sonriente, plantado en la acera con su confianza habitual, más guapo de lo que ningún mortal se merecía ser. Ella se limitó a responderle a su sonrisa socarrona con un seco movimiento de cabeza, mientras se abrazaba a su ejemplar sobre flatulencias bovinas.
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			Caroline cogió sus guantes y enumeró mentalmente por enésima vez las cosas que le quedaban por guardar en su bolsa de viaje. Alexandra, apoyada en el umbral de la puerta, la observaba divertida, mientras ella, frenética, cogía y dejaba los objetos una y otra vez. El perfume, el cepillo, el chal…


			Todo lo primordial ya estaba empaquetado, y a estas horas posiblemente ya estaría embarcado y acomodado en el lujoso camarote del barco que llevaría a los flamantes duques de Redmayne a Francia. La cara sonriente de Thomas apareció en la puerta por encima del hombro de su hermana.


			—Cariño, ¿estás lista?


			—Sí, enseguida termino —contestó Caroline con una sonrisa embelesada.


			Thomas besó en la mejilla a su hermana a modo de despedida y le guiñó un ojo a su mujer.


			—Te espero abajo, no tardes.


			La duquesa de Redmayne suspiró al ver cómo su apuesto marido se marchaba de la habitación.


			—A veces no me puedo creer que haya tenido la suerte de casarme con él. —Su historia había tenido momentos realmente duros, pero una vez superados eran la viva imagen de la felicidad conyugal, y Thomas se desvivía por hacerla feliz.


			—Ambos sois afortunados. —Alex sonrió sin poder evitar sentir una pequeña punzada de envidia.


			—Alex, un mes y medio pasa muy rápido. —Caroline se acercó hasta ella y sujetó sus manos entre las suyas—. Pronto estaremos de vuelta y podré acompañarte a todas esas veladas maravillosas, a los museos, al teatro…, al menos hasta que tu futuro sobrino lo permita, claro. —Ambas se rieron y se dieron un abrazo. Se habían convertido en un apoyo mutuo y esas semanas, con seguridad, se echarían mucho de menos—. Vas a pasarlo muy bien con lady Duncan. Cuando la conozcas mejor, te sorprenderás gratamente, y estoy segura de que te presentará a la gente más interesante de la ciudad.


			La sonrisa de Alex se transformó en un gesto nervioso, no estaba segura de que eso le apeteciera demasiado.


			—Y… otra cosa más —añadió Caroline titubeando un poco, sin saber cómo continuar para no ser hiriente—. Puede que yo no sea la más indicada para decirte esto, ya que fui bastante insistente a la hora de acercarme a Thomas, por decirlo de alguna manera. Con seguridad vas a conocer a muchos hombres, algunos posibles candidatos y otros que serán un completo fiasco. Vincent Rhys no encaja en ninguna de esas categorías, Alex, y tú lo sabes bastante mejor que yo.


			—No sé por qué dices eso. Yo no… Jamás pensaría que soy el tipo de mujer en la que Rhys se fijaría —tartamudeó Alex, sonrojándose hasta la raíz del pelo.


			—Hablas como si tú no merecieras su atención, pero es al revés. Le tengo mucho aprecio a ese sinvergüenza. En los últimos tiempos se ha portado muy bien con nuestra familia y le estaré eternamente agradecida por salvar la vida de Thomas. Pero él no es el tipo de hombre que pueda redimirse, Alex. Vi cómo os mirabais en la librería y…


			Alex levantó la mano para interrumpirla antes de que la conversación se volviera más embarazosa.


			—Nunca he tenido interés en él. Me incomoda, me enfurece y me hiere cada vez que cruzamos dos palabras. Solo espero que entre el selecto círculo de amistades de lady Duncan no se encuentre ese ser insoportable.


			Hacía rato que lady Alexandra Richmond había hecho uso de una de las lecciones más útiles que le había enseñado alguna de las carísimas institutrices de su infancia, y que jamás creyó necesitar. La de aparentar que estaba prestando atención a la conversación que tenía lugar a su alrededor, cuando en realidad estaba inmersa en su propio mundo.


			Lady Duncan seguía con su repaso a las familias con las que tendría que relacionarse en los próximos eventos, dándole detalles sobre las rencillas y afinidades entre ellas, las filias y las fobias, con la finalidad de no meter la pata a la hora de hacer algún comentario. Estuvo a punto de bostezar y recordó con añoranza el libro sobre el ganado que descansaba en su mesilla de noche, con el convencimiento de que conocer la conveniencia de alternar el pasto en machos adultos sería mucho más interesante que descubrir que lady Dolby odiaba a su cuñada por haber adquirido un fantástico vestido de tafetán al que ella le había echado el ojo previamente. Y lo peor era que tendrían que coincidir con ambas damas la noche siguiente en una velada musical y en la cena posterior que tendría lugar en la casa de los Dolby.


			La anciana se llevó la taza de porcelana a los labios, haciendo que tintinearan las numerosas pulseras de oro de su muñeca, lo que devolvió a Alex al salón de té. Levantó la vista para encontrarse con los inquisitivos ojos verdes de la mujer.


			—¿Has prestado atención a algo de lo que he dicho, niña?


			—Sí, por supuesto, lady Duncan.


			—Bien, continuemos entonces.


			Por suerte, un lacayo tocó a la puerta de la salita interrumpiendo la disertación.


			—Señora, han traído un paquete para lady Richmond.


			Alex, sorprendida, se volvió hacia el lacayo sin entender. 


			—¿Para mí? ¿Han dicho por qué lo han traído aquí? —preguntó extrañada.


			Ya era lo bastante raro que alguien le enviara un paquete, más todavía que en lugar de dejarlo en la casa de Thomas, donde ella vivía, lo hicieran en casa de lady Duncan.


			—Tenían orden de entregarlo en mano, lady Richmond. Al no encontrarla en su casa, su mayordomo les indicó que podrían encontrarla aquí.


			Alexandra aprovechó que lady Duncan se había levantado para encenderse uno de sus cigarros, un vicio que solía permitirse en la privacidad de su hogar, para abrir el paquete discretamente. Tiró del extremo del cordel que lo rodeaba y abrió un poco el rústico papel en el que venía envuelto el presente, como si le diera miedo lo que iba a encontrar dentro. En contraste con el tosco envoltorio apareció la cubierta de lisa piel oscura del libro que había estado ojeando en la librería cuando Rhys la sorprendió. Las letras doradas y la flor de loto brillaron insolentes, delatoras, y Alex cerró rápidamente el envoltorio antes de que la anciana regresara a la silla junto a ella.


			—¿Qué es?


			—Un libro, había olvidado que lo había encargado en la librería y… Aquí está. Ya me lo han enviado. Y… me lo han traído. Porque yo lo encargué, claro. Al librero —contestó atropelladamente ante la ceja arqueada de Margaret Duncan, que la miraba sospechando de su actitud.


			—¿De qué libro se trata?


			Alex vio cómo la mano arrugada de la anciana se acercaba despacio hasta el paquete intentando cogerlo y de un salto se puso de pie, abrazando el libro contra el pecho.


			—¡Un tratado sobre ganado! —mintió con la voz demasiado alta y aguda—. Sí, eso es. Es muy interesante. Las vacas… son maravillosas. Me apasiona el ganado.


			A estas alturas, si esa venerable mujer no estaba convencida de que era totalmente idiota, debería faltarle poco. Lady Margaret le dio una larga calada a su cigarro, expulsando el humo despacio.


			—A mí también, pero muy hecho y con guarnición de patatas.


			—Si me disculpa, creo que voy a marcharme ahora. Tengo que asimilar toda esa información que me ha dado y… Volveré mañana por la mañana, si no le importa.


			Y, antes de que la mujer pudiera contestar, Alexandra salió de la salita con un libro que sonaba a pecado bajo el brazo.


			Con su casto y cómodo camisón blanco abrochado hasta la garganta, Alexandra miraba el libro envuelto en papel marrón que había dejado sobre la mesita de su sala privada como si estuviera mirando una boa a punto de salir de un canasto de mimbre. Daba paseos nerviosos delante de la mesa mientras estrujaba compulsivamente entre sus manos la tela del camisón y tamborileaba con sus finos dedos sobre los labios.


			Odiaba a Vincent Rhys. El muy descarado, insensato y descerebrado había enviado el libro a casa de lady Duncan. ¿Quién iba a ser, sino él? Alexandra se pasó las manos por el pelo imaginándose qué podría haber pasado si la anciana hubiese insistido en conocer el título del libro y se sonrojó solo de pensarlo. Ya de por sí era imprudente hacerle un regalo a una dama soltera, pero regalarle un libro presumiblemente escandaloso era pasarse de la raya. Era un provocador nato, y seguro que ahora estaría en su casa regodeándose de la hazaña que acababa de conseguir: escandalizar a Alexandra Richmond y desenmascararla como la pecadora que era. Bufó al darse cuenta de que, probablemente, el último sitio donde Vincent estaría a esas horas de la noche sería en su casa, y mucho menos pensando en ella. Para él habría sido solo una pequeña travesura y en un par de días se habría olvidado de su existencia, si es que no lo había hecho ya.


			¿Dónde estaría Vincent?


			Imágenes no demasiado apropiadas para una dama soltera e inocente llegaron a su mente. El río que pasaba junto a Redmayne, una calurosa tarde de verano, un muchacho insolente con el pelo aclarado por el sol quitándose la camisa mientras le sonreía burlón, un deseo adolescente cargado de inocencia que ella aún no entendía y mucho menos dominaba…


			Pero ese Vincent ya no existía. 


			No le iba a dar el gusto de alterarse por él, envolvería ese maldito libro y lo enviaría de vuelta a su comprador. Aunque se ahorraría adjuntar una nota informándole de lo que le parecía ese absurdo detalle. Dudó al caer en la cuenta de que ni siquiera sabía de qué trataba la historia. Puede que versara sobre ganado lanar o sobre la pesca del salmón y ella estuviera haciendo una montaña de un grano de arena.


			Quizá debería echarle un vistazo antes de devolverlo para formarse una opinión adecuada. Después de todo, siendo justos, no podía tachar a Rhys de indecoroso sin saber en qué consistía el regalo. Dirigió su mano temblorosa hacia el paquete y tiró del cordel con suavidad, con la sensación de estar a punto de descubrir un gran tesoro. Retiró el envoltorio de forma ceremoniosa, lo giró despacio entre sus manos y acarició el lomo de piel con reverencia. Siempre que comenzaba un buen libro llevaba a cabo esa especie de ritual para agradecer las nuevas aventuras que la esperaban.


			Leyó el nombre del autor: Samuel Shyr. No lo había oído jamás, pero si le había dado una oportunidad al bueno de Tobias y a sus vacas, ¿por qué no dársela también a él?


			—Bien, Samuel. ¿Qué secretos escondes? —susurró.


			Se acercó el libro a la cara aspirando con fuerza y el olor a papel nuevo la reconfortó inmediatamente. Aunque sintió una pequeña punzada de desilusión, como si su subconsciente esperase encontrar alguna traza de un perfume diferente, el olor del hombre que la sacaba de quicio. Se sentó junto a la chimenea dispuesta a empezar la lectura con una perspectiva diferente.


			 Al fin y al cabo, no tendría que continuar si el libro era demasiado escandaloso, soez o desagradable, y le bastaba con cerrar sus tapas y no volver a abrirlo más. No tendría nada de malo leer el primer capítulo para poder emitir un juicio justo. Abrió la tapa y deslizó las yemas de los dedos por la página de color carmesí y volvió a leer la hermosa frase. Seguramente sería una dedicatoria del autor para su amante o para algún amor imposible.


			Tus pétalos rosados, tu olorosa fragancia dulce y picante serán el bálsamo que cure mis heridas, el único recuerdo que me llevaré como postrera ofrenda en mi último viaje.


			No pudo evitar suspirar. Pasó la hoja y encontró otra dedicatoria, esta vez para ella, escrita a mano con una caligrafía de trazos fuertes e inclinados.


			Espero que esta lectura te resulte un verdadero placer.


			Como única firma una V.


			Alexandra no se dio cuenta de que estaba sonriendo mientras se mordía el labio, antes siquiera de comenzar a leer.


			Capítulo uno…
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			Lady Margaret Duncan pasaba entre los invitados como Moisés abriendo las aguas, y sus admiradores, o más bien aduladores, se apresuraban a colmarla de cumplidos que la mujer no apreciaba y mucho menos creía. Pero, sin duda, ella no era el centro de atención esa noche, sino Alexandra, que se había convertido en protagonista involuntaria de todos los corrillos reunidos en la casa de los Dolby. 


			Puede que la alta sociedad presumiera de ser educada en la rectitud, el recato y la moralidad, y puede que creyera que representaba esos valores a la perfección, pero el juicio de Alexandra iba un poco más allá, y estaba descubriendo a marchas forzadas que la mayoría no eran buenas personas. Ni una de las maravillosas creaciones de Madame Claire, ni la redecilla de color azul que le cubría parcialmente la cara, ni su actitud discreta podían librarla del poco disimulado escrutinio de todos los que querían conocer de primera mano cuán espantoso era el monstruo de Redmayne.


			Los cuellos se giraban a su paso y las cabezas emperifolladas de las damas se unían para chismorrear. Alex solo pretendía pasar desapercibida, disfrutar de la música, saludar a un par invitados y volver a casa indemne. Pero debería haber previsto que no se lo iban a poner fácil. Ya había vivido en sus carnes cómo las damas de la alta sociedad que visitaban a lady Duncan para tomar el té, aquellas que se suponía que la miraban cargadas de comprensión, amabilidad y camaradería, torcían el gesto en cuanto pensaban que ella no se daba cuenta, espantadas por tener que contemplar su cara marcada.


			Caroline y Thomas, e incluso Margaret Duncan, estaban cargados de buenas intenciones, pero la realidad era esa. Ella, a los veintiséis años, no era más que una solterona sin habilidades sociales. Alexandra no era como los demás y no se lo perdonarían tan fácilmente.


			De repente hacía demasiado calor en aquel viciado salón, las conversaciones eran demasiado ruidosas, la luz demasiado estridente. Aquel no era su lugar. Aprovechó que las damas habían comenzado a despellejar a una pobre muchacha para dar varios pasos atrás intentando pasar a un segundo plano. La joven en cuestión no había hecho nada para ser merecedora del azote de sus afiladas lenguas, simplemente ser la prometida de un duque que no tenía prisa por convertirla en su esposa. Pero eso no importaba, seguro que la culpa era de ella, ¿verdad? La culpa siempre era de ellas. Era carnaza, y ellos, chacales hambrientos. Y aquello en sí era una lección muy importante que haría bien en no olvidar. No importaba lo que hiciera, ni lo buena o mala que fuera. Si ellos decidían que no era digna de sus elogios, la machacarían sin piedad, y ella tenía razones de sobra para encontrarse en esa tesitura. Un saco lleno de razones.


			Era la hija de un duque poderoso que nunca se molestó en disimular sus conquistas. Su madre no pudo aguantar sus faltas de respeto y su crueldad, y se quitó la vida lanzándose desde una torre cuando ella era una niña. Su hermanastro, el actual duque, era fruto de una relación extramatrimonial, y, si no fuera uno de los hombres más poderosos de la ciudad, nadie se privaría de escupirle la palabra bastardo a la cara. Sin contar con la fatídica muerte de su hermano Steve por culpa de la ambición de sus primos. Sin duda, este era el hecho más dramático y doloroso que debía sobrellevar, aunque por suerte los rumores se habían contenido con eficacia, ya que recordar su terrible final o asumir la curiosidad insana de los demás al respecto hubiese sido insoportable.


			Alex poseía algo peor que un padre díscolo y un hermano bastardo, algo todavía más imperdonable para las mentes hipócritas y superficiales. Su pecado era la marca de su cara que la hacía totalmente imperfecta a ojos de los demás. 


			Por si faltara algo para empeorar la noche, una alta figura llamó su atención al otro lado de la sala, y, si no hubiese sido una señorita bien educada, habría soltado una maldición soez. Vincent Rhys, con una sonrisa deslumbrante, charlaba con una bella mujer, alejados del resto de los invitados. Observó el derroche de encanto que utilizaba, tan alejado del sarcasmo y de la prepotencia que usaba con ella.


			La anfitriona anunció que la velada musical iba a reanudarse después del pequeño descanso, y todos los invitados se apresuraron a ocupar de nuevo sus asientos delante de la tarima, donde dos muchachas rubias y perfectas esperaban para deleitar al personal con sus dulces voces. Todos menos Alexandra, que aún permanecía inmóvil en su lugar. Sin pensarlo demasiado, giró sobre sus talones y abandonó el salón en busca de un momento de sosiego. Caminó por los pasillos poco iluminados hasta llegar a una galería, donde retratos de los ancestros de los Dolby adornaban las paredes. Y allí, rodeada de silencio y de sombras, pudo al fin librarse de la opresión que sentía en el pecho. Sus faldas crujían en el pasillo desierto perturbando la paz de aquel lugar, hasta que unos pasos acercándose volvieron a ponerla en alerta.


			Miró a su alrededor buscando una vía de escape en una absurda huida que no tenía ninguna razón de ser, sintiéndose como una niña pillada infraganti en una travesura.


			Pero no le apetecía tener que justificar qué hacía deambulando por una zona de la casa que no estaba abierta a los invitados, ya tenía bastante para que encima la acusaran de metomentodo, de chismosa o de algo peor. La rara y extraña Alexandra Richmond merodeando en la oscuridad, en una casa ajena, no solo resultaría descortés, también ayudaría a pensar lo peor de ella.


			En una de las paredes laterales, una cortina de terciopelo hasta el suelo llamó su atención. Con el cuerpo en tensión, mientras escuchaba los pasos cada vez más cerca, se asomó para ver qué había detrás, rezando por hallar una salida hacia alguna parte, para descubrir una estrecha puerta de madera oscura. Giró el tirador, desesperada, pero estaba cerrada con llave.


			Unos susurros y una risa femenina le indicaron que ya era demasiado tarde para salir airosa y decidió refugiarse en el estrecho hueco que quedaba entre la puerta y la cortina, justo en el momento en que lo que parecía ser una pareja en busca de un encuentro furtivo se paraba a escasos metros de donde ella estaba.


			Maldijo en silencio al darse cuenta de que acababa de cometer una estupidez, ya que hubiese sido mucho más fácil justificar que había salido a dar un paseo que dar una explicación de por qué se encontraba oculta tras una cortina. Solo le quedaba rezar para que los amantes siguieran su camino. Pero Dios no debía estar de su parte esa noche, ya que parecían no tener prisa por marcharse.


			Se mantuvo estoica intentando pensar en otra cosa, concentrada en el ligero olor a polvo y a humedad de la cortina, en los puntitos de luz tenue que se filtraban por los minúsculos huecos que quedaban entre la tela y la pared, esperando su turno de volver al salón. Los susurros, las palabras cómplices y las risitas femeninas llegaban hasta ella amortiguados por el espeso terciopelo y la distancia, y al cabo de unos minutos decidió asomar un poco la cabeza vencida por la curiosidad. Abrió unos centímetros la tela y la cerró de golpe al reconocer de inmediato la figura masculina de espaldas, que a varios metros de distancia se dejaba querer por una llamativa dama. Rhys y la mujer con la que lo había visto hablar un rato antes. No podía creer su mala suerte.


			Alex no quería imaginar lo que tendría que aguantar si Rhys la encontraba en aquella situación, sus burlas serían más hirientes que nunca y la mortificaría hasta el fin de sus días. Se mordió el labio, intrigada, ya que ahora los sonidos que le llegaban eran diferentes, más apagados, entrecortados incluso. Sabía que no debía hacerlo, que Dios la castigaría por ello, pero no pudo evitar volver a entreabrir la cortina para ver qué sucedía al otro lado.


			Se tapó la boca con la mano, con los ojos abiertos como platos, al ver a la mujer arrodillada delante de Rhys. Estaba a cierta distancia, la luz del pasillo era bastante escasa y el enorme cuerpo de Rhys tapaba lo que fuera que estuviera haciendo ella, pero si algo tenía claro es que el acto era totalmente depravado. Ella lo estaba besando… ¡¿ahí?!


			¡Santo Dios bendito! Aquello no podía estar pasándole a ella. Ser testigo de semejante indecencia no era el final que ella había previsto para esa inocente velada musical. Rhys emitió una especie de gemido y arqueó un poco la cabeza hacia atrás, mientras su mano se enredaba en el pelo de la mujer. De repente, la actitud de Rhys cambió, como si hubiese percibido que algo iba mal, como si hubiese notado su intenso escrutinio.


			Le susurró algo a la mujer, pero ella volvió a concentrarse en lo que fuera que estaba haciendo con su boca allí abajo. Alex vio cómo Rhys giraba ligeramente su cabeza, un gesto casi imperceptible, hacia la dirección en que ella se ocultaba y rápidamente se echó hacia atrás rezando para que el movimiento solo hubiese sido casual. Pero Alexandra no tenía suerte en la vida y esa noche no tenía por qué ser diferente. La tela de la cortina, un tanto polvorienta, rozó su cara y un incómodo picor hizo que arrugara la nariz. Justo cuando pensaba que podría mantenerse inmóvil y camuflada, un inoportuno estornudo sacudió su cuerpo.


			—¿Qué ha sido eso? —susurró con voz aguda la acompañante de Vincent, levantándose presurosa.


			—No lo sé. Probablemente no haya sido nada, Nancy.


			—¿Crees que nos habrán seguido? Si mi marido se entera… 


			Alexandra, que mantenía sus dos manos tapándose la boca y la nariz para evitar emitir sonido alguno, puso los ojos en blanco, sin entender cómo aquello la sorprendía viniendo de alguien como Rhys.


			—Vuelve al salón. —Fue la seca orden de Vincent, y las pisadas rápidas resonando en el pasillo le indicaron que la mujer había obedecido sin rechistar.


			Otros pasos más fuertes y lentos sonaron al otro lado de la cortina alejándose también, y, después de lo que a Alex le parecieron horas, el silencio se volvió a instalar en aquel rincón solitario de la mansión. Alex, sintiéndose a salvo, decidió que ya era hora de salir de su escondite y volver en busca de la reconfortante compañía de lady Duncan, y, tras soltar despacio el aire que había retenido casi sin darse cuenta, levantó un poco la cortina para salir de allí.


			—Buenas noches, lady Alexandra.


			Alex contuvo el grito de sorpresa al escuchar la voz profunda de Vincent Rhys a su lado, que esperaba pacientemente apoyado de forma relajada en la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho.


			—¡Rhys! ¿Quieres matarme del susto?


			—No eran esas mis intenciones cuando vine a este rincón de la mansión, sinceramente.


			—Prefiero no saber cuáles eran tus intenciones. Sinceramente —lo imitó ella, girando sobre sus talones para marcharse. La mano de Vincent en su muñeca la detuvo sobresaltándola.


			—Oh, no, no. Vas a explicarme qué hacías espiándome detrás de una cortina.


			—¿Yo? Yo no estaba espiándote. ¡Serás pedante! Necesitaba un momento a solas.


			—Qué casualidad, ya somos dos —la interrumpió con su habitual sonrisa burlona.


			—En realidad éramos tres.


			—Cierto. Las matemáticas nunca han sido mi fuerte. Pero eso no justifica que no nos alertaras de tu presencia y hayas permitido que intimáramos mientras tú nos observabas. —La voz de Rhys se volvió más intimidante y la sonrisa desapareció de su cara.


			Alex jadeó indignada, a pesar de que sabía que él tenía razón.


			—No quería interrumpir. Además, cómo iba yo a imaginar que tendrías una conducta tan depravada en una casa honorable. Ni siquiera entiendo qué haces aquí. Eres la última persona que esperaría encontrar en una velada musical rodeada de gente respetable.


			Lejos de acusar la pulla, Rhys sonrió.


			—En algún sitio tengo que establecer mi coto de caza —dijo, encogiendo los hombros—. Aunque supongo que con el tiempo tú misma lo averiguarás, debes saber que no es oro todo lo que reluce. En estas reuniones no solo abundan las mujeres hermosas, también las desesperadas, las desesperanzadas, las viciosas… Y lo mismo en cuanto al género masculino. Pero vayamos a lo importante. ¿Qué has sentido mientras me observabas? —se burló intentando provocarla. 


			Alexandra tragó saliva sin saber cómo contestar a una pregunta tan descarada.


			—Yo…, yo… No te observaba. 


			—¿Quieres que crea que cerraste los ojos mientras esa mujer me…? —Vincent se detuvo y se puso alerta, como si hubiese detectado un peligro inminente.


			Miró a su alrededor y, maldiciendo con los dientes apretados, arrastró a Alexandra hasta el lugar donde ella había estado oculta. Aquel maldito pasillo parecía estar más concurrido que Hyde Park a media mañana. Ella lo miró sin entender, mientras se resguardaban en la penumbra de aquel minúsculo espacio que apenas era suficiente para una sola persona.


			—De nuevo los dos solos en un oscuro rincón —susurró inclinándose hacia ella, demasiado cerca de su oído, haciendo que se le erizara la piel. Alex intentó salir de allí, pero él apoyó una mano en su hombro deteniendo el movimiento—. Créeme, tu reputación no resistiría que te encontraran conmigo en un pasillo a solas.


			Alex lo miró sin entender, hasta que escuchó cada vez más cerca unos pasos airados y una especie de letanía, una voz masculina mascullando algo. Le parecía increíble que Vincent hubiese sido capaz de escucharlo antes, cuando ella estaba tan absorta en su presencia que apenas era consciente de lo que les rodeaba.


			—Charles, querido, la partitura… Charles esto… Charles lo otro… —La voz se paró cerca de donde se encontraban. Alexandra reconoció la voz grave y ronca del anfitrión en lo que parecía ser una animada conversación consigo mismo.


			El escondite era tan pequeño que la nariz de Alexandra prácticamente chocaba con el chaleco de Vincent. Su cuerpo se tensó al tomar conciencia de que estaban a punto de rozarse, de que sus largas piernas se enredaban entre sus faldas, de que, cada vez que ella inhalaba, su perfume fresco e intenso la aturdía, despertando una especie de nostalgia, un anhelo doloroso de algo que jamás había sucedido. Vincent Rhys olía a bosque, a tierra mojada por la lluvia y a algo más intenso que la enardecía por mucho que ella quisiera negarlo. 


			Y si había algo que Vincent podía detectar por instinto era el deseo, la excitación de una mujer. A pesar de la penumbra y de que él evitaba bajar la vista hacia ella, era plenamente consciente de su respiración superficial, del calor y la tensión de su cuerpo inexperto, del aire que salía entrecortado de sus labios entreabiertos. Ella lo deseaba.


			Y que Dios le ayudara, pero saberlo no apaciguaría la excitación que trataba de imponerse a su sensatez en ese momento, una excitación que no tenía nada que ver con el placer que su amante había intentado brindarle sin éxito, sino al morbo que le provocaba saber que Alexandra lo había estado observando. Tampoco ayudaba que ella hubiese abandonado su anodina ropa de luto a favor de un recatado vestido azul cielo y que hubiese cambiado el velo oscuro que solía llevar en público por un tocado y una redecilla mucho menos tupida y del mismo tono del vestido que, a pesar de poco habitual en un atuendo de noche, resultaba favorecedora.


			Vincent se asomó un poco por la rendija para encontrarse al anfitrión parado con los brazos en jarras delante de un enorme retrato de un caballero con una peluca empolvada y porte regio. El hombre se desordenó el pelo con las manos y continuó con su airado monólogo.


			—¡¡¡Tengo docenas de lacayos, pero esta condenada esposa mía disfruta mandándome como si fuera un sirviente más!!! Pisoteándome delante de todas esas urracas que la acompañan. «¿Puedes traerme la partitura, Charles?» —terminó, tratando de imitar la vocecilla aguda de su mujer. El hombre paseó visiblemente furioso y se paró de nuevo delante del cuadro—. ¡Al cuerno la partitura! Por mí pueden quedarse esperando sentados hasta que amanezca y sus traseros se vuelvan cuadrados. Al cuerno todos. ¡Voy a tomarme una copa como el dueño de la casa que soy! A tu salud, abuelo. Eso haré.


			Y dicho esto, emprendió de nuevo su camino dispuesto a tomarse esa pequeña e inofensiva venganza contra su esposa. Ambos se hubieran reído de la situación si no estuvieran confinados en ese reducido espacio y con la reputación de Alex pendiendo de un hilo. Rhys tenía razón: si alguien la encontraba a solas con él, no habría manera de borrar esa mancha. Tras la pequeña discusión matrimonial unilateral que habían presenciado, el tenso silencio volvió a asentase en aquel solitario rincón de la mansión, solo interrumpido por el bullir de la sangre que golpeaba densa y caliente el cuerpo de Rhys, sobre todo en una zona en particular.


			—¿Has empezado a leer el libro? —La pregunta pilló a Alex desprevenida y titubeó antes de ser capaz de negarlo. Lo cual fue suficiente respuesta para Rhys, que dibujó una sonrisa maliciosa en su rostro. Puede que no fuera el momento para hablar de literatura, pero necesitaba saberlo, y la pregunta que le rondaba desde que le había enviado el paquete salió de su boca por propia voluntad.


			—No debiste enviármelo. No es adecuado.


			—Probablemente —contestó Rhys, abriendo de un tirón la cortina y emprendiendo el camino de vuelta al salón, sin volverse a mirarla.
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			Grace Davis se levantó antes que su marido y salió de su tienda para ver el amanecer, envolviendo su cuerpo en una manta de lana de oveja para cobijarse del aire frío. Dentro de unas horas, cuando el sol se alzara inmisericorde sobre el horizonte, el calor se volvería insoportable. El cuerpo de Grace aún no se había habituado a esos contrastes tan extremos, como tampoco se había acostumbrado a su vida de mujer casada. Quizá fuera solo que la travesía a través del desierto para llegar a su destino definitivo estaba durando demasiado, o tal vez que todavía tenía muy presentes las palabras de su madre intentando convencerla de que seguir a su marido hasta un país extraño y lejano, por muy exótico que resultara, podía ser peligroso.


			Como esposa de un diplomático, podía disfrutar de una vida cómoda en Inglaterra esperando que su esposo volviera a casa una vez cumplida su misión. Pero ella quería vivir, quería amar, quería descubrir. Aunque hasta el momento nada había resultado tan excitante como ella esperaba.


			En el campamento los hombres ya comenzaban su actividad, y Grace dio los buenos días al pasar junto al que parecía tener más autoridad que los demás, que la miró ceñudo mientras inclinaba la cabeza a modo de saludo. Ese hombre le provocaba escalofríos. Pero en esos momentos ese era el menor de sus problemas.


			John salió al fin de la tienda, tan pulcro, perfecto e impersonal como siempre, y sonrió a su mujer. Esa sonrisa había sido en parte la culpable de que ella se hubiera enamorado hasta el punto de dejarse arrastrar por medio mundo tras él, aunque, siendo sinceros, él nunca había insistido demasiado en ello. Después de unas semanas juntos, Grace estaba empezando a aborrecerla, ya que no era más que un gesto sin valor que utilizaba indiscriminadamente con todo aquel con quien se cruzaba. Aun así, su esposa le devolvió el saludo con una sonrisa que contenía tan poca sinceridad como la de él. Todavía no había perdido la esperanza de que su vida matrimonial pudiera encauzarse, de que su marido pudiera entender sus anhelos sin escandalizarse, que fuera capaz de amarla y desearla en la misma medida que ella lo hacía.


			Entre tus pétalos rosados, extracto del capítulo 1


			De camino a la casa de lady Duncan, Alex apoyó la cabeza en el respaldo del asiento de piel de su carruaje, mientras este avanzaba lentamente entre la multitud de vehículos que atestaba el centro de Londres a esas horas. Suspiró soñadora, repitiendo en su mente las escenas que había leído la noche anterior. Era una lectora empedernida, pero hacía tiempo que una historia no la atrapaba de esa manera. El argumento la había seducido: una joven inglesa de buena cuna que se casa con el hombre que su familia ha elegido para ella. Un joven diplomático destinado a un exótico país, al que se marchan justo después de la boda. Su mente fantasiosa ve en ello una oportunidad única para vivir la aventura con la que siempre ha soñado, cruzar el desierto, conocer gentes y mundos que la mayoría solo puede recrear en su imaginación, en compañía del hombre del que cree haberse enamorado. Pero cruzar las dunas ardientes en condiciones precarias no era una aventura tan atractiva como había pensado, sino un viaje extenuante para una dama criada entre algodones. Y lo que esperaba que fuera una luna de miel llena de descubrimientos y placer estaba resultando decepcionante.


			Aunque sus vidas fueran completamente distintas, Alexandra no pudo evitar sentirse identificada con la aventurera Grace Davis. Ella también soñaba aventuras por vivir, viajar, conocer otros mundos, vivir otra vida… y, quizá demasiado a menudo, con ser otra persona. Entendía a la perfección las ansias de descubrir nuevas sensaciones y por qué ella había depositado toda su ilusión en una maravillosa noche de bodas que al final no había sido en absoluto lo que esperaba.


			Las descripciones de las relaciones maritales entre los Davis eran cada vez más detalladas a medida que las páginas avanzaban, aunque a Alexandra le resultaba casi más atrevido la valentía de la protagonista a la hora de reconocer lo que deseaba que la propia descripción de lo que pasaba en su cama.


			Entró a toda prisa en la mansión de los Duncan y el mayordomo la condujo hasta la salita donde la señora de la casa ya estaba atendiendo a las visitas. Tenía que reconocer que disfrutaba realmente de la compañía de lady Margaret, pero sus amigas eran insufribles, y una tediosa tarde de cotilleos no era lo que más le apetecía en esos momentos. Frenó bruscamente al entrar y casi se enreda con sus propias faldas al reconocer al caballero con el que lady Duncan charlaba animadamente.


			Vincent Rhys se puso en pie en un despliegue de caballerosidad para saludarla con una reverencia perfecta. Aquello debía de ser una broma de mal gusto o una pesadilla. Sí, justo debía de ser eso, un horrible sueño. La noche anterior había cenado espárragos gratinados y no le sentaban demasiado bien. Probablemente aún estaría dormida en su confortable cama soñando que aquel insufrible hombre estaba delante de ella con su sonrisa de suficiencia, creyendo que podría descifrar todos sus secretos. Estuvo a punto de pellizcarse para cerciorarse, pero seguro que a él no se le hubiese escapado el gesto.


			Pero no le hizo falta hacerlo para ver que estaba despierta. La voz de lady Margaret y el tintineo de sus pulseras al extender su brazo hacia ella la sacaron de su estupor.


			—Alex, querida. Justo estábamos hablando de ti. Me extrañaba que tardases tanto en llegar.


			—Qué gratificante ser la protagonista de su charla —musitó para sí misma, aunque la sonrisa de Vincent le indicó que la había oído—. Las calles estaban muy transitadas a estas horas, discúlpeme. 


			—No te preocupes por eso. El señor Rhys y yo estábamos cerrando un negocio. Como ya sabes, quiero catalogar la colección de cachivaches de mi marido. —Por cachivaches lady Duncan se refería a antigüedades, obras de arte y curiosidades que su difunto esposo había atesorado durante sus numerosos viajes y que probablemente tendrían un valor exorbitado—. Me gustaría darle un fin loable a esos caprichos que tanto distraían a mi esposo y estoy segura de que a él le hubiese agradado la idea. Lo que obtenga por la venta se destinará al orfanato de Santa Clara. Seguro que sabrán emplearlo mejor que esta pobre vieja, que cada vez necesita menos cosas para vivir.


			Era irónico que dijera eso cuando de todos era sabido que la mujer era una amante del lujo, y no era extraño que se gastase una auténtica fortuna en un buen vino o una caja de puros. Pero era su dinero y, al fin y al cabo, quién era ella para juzgarla. Alex seguía intentando encontrar el sentido de la presencia de Rhys allí, ya que dudaba que a él le interesara adquirir algo así, y mucho menos que pudiera permitírselo. Pero la dama no la dejó investigar al respecto y, antes de que ellos pudieran decir una palabra, ya se encaminaba hacia la puerta de la sala. Alexandra abrió la boca para decir algo, pero la anciana levantó la mano para detenerla.


			—Ya que estás aquí, acompaña al señor Rhys a dar un paseo por el jardín, está magnífico. Recuérdame que tengo que subirle el sueldo al jardinero. Yo voy a atender la correspondencia. Nos vemos dentro de un rato.


			Ambos miraron cómo la puerta se cerraba y Alex se quedó muy quieta sin saber muy bien de qué forma actuar. Rhys se encogió de hombros con su actitud desenfadada de siempre.


			—Tú primero. —Le indicó con la mano la puerta acristalada que daba al exterior. 


			Alex lo precedió por el camino de piedra hasta que salieron al cálido y agradable sol que se filtraba entre los árboles.


			—De nuevo tú y yo a solas, esto se está convirtiendo en una costumbre inquietante.


			—Lo que es verdaderamente inquietante es verte dos veces la misma semana en una casa respetable. Estoy empezando a pensar que tu mala fama es solo una leyenda sin fundamento.


			—Harías muy mal si pensaras eso. Por cierto, tu lengua se está volviendo bastante mordaz. —Vincent se detuvo para mirarla, enarcando una ceja—. Me gusta. Al menos no pareces un conejito desvalido. Aunque esta casa es igual de respetable que la de los Dolby, mis motivos para estar aquí son bastante diferentes.


			—Gracias a Dios, estaba empezando a sospechar que querías cazar a lady Duncan —contestó, recordando la justificación que le había dado para estar en la velada musical.


			—Hasta yo tengo mis propios límites, querida. Y tampoco quiero cazarte a ti, si es lo que te inquieta. No eres mi tipo.


			—Qué suerte la mía. ¿Y a qué se debe tu presencia aquí? —Alex arrancó una pequeña florecita de jazmín y jugueteó con ella, hasta acercársela para aspirar su olor.


			Vincent no pudo evitar clavar la vista en los pétalos blancos que giraban entre sus dedos y en cómo, después de olerla, en un acto totalmente casual deslizaba la flor sutilmente por sus labios. En cualquier otra mujer hubiese pensado que ese pequeño gesto estaba diseñado para seducir, pero en ella sabía que no era premeditado. Por eso precisamente su efecto fue mucho más potente. Sus ojos estudiaron con calma el camino que había seguido el jazmín: el perfil de su boca, el valle encima de su labio superior, la forma más voluminosa de su labio inferior, su color rosa oscuro, parecido al del vino tinto; y mientras tanto, ella, ajena a su escrutinio, admiraba los macizos de rosas que bordeaban el camino.


			—Por negocios, como ha dicho lady Margaret. Quiere vender la colección y yo me encargo de catalogar las piezas, asesorarla sobre el precio que puede pedir y, por una módica comisión, ponerla en contacto con algún posible comprador.


			Alex se detuvo y lo miró sorprendida.


			—¿Así es como consigues fondos?


			—Esa es una de las formas, sí. El resto proviene de mi asignación como único heredero de los Stone, del juego, las apuestas y algún que otro asuntillo. Pero debo decir que ser intermediario, por así decirlo, es muy lucrativo. Los aristócratas desean el dinero con avidez, pero consideran de muy mal gusto hablar de él. Tú debes saberlo, eres uno de ellos.


			—Sí, pero yo jamás confiaría en ti para tratar algún asunto económico. Ahora que lo pienso, no confiaría en ti en ningún aspecto.


			—Bien, eso demuestra que tienes cierto nivel de inteligencia y muy buena vista, a pesar de haberte criado como un ratón de campo. —Alex bufó y lo miró ceñuda ante su nueva comparación con un animal. A ella también se le ocurrían varios con los que compararlo a él, y casi todos de granja. Pero Vincent continuó como si no lo hubiera escuchado—. Soy el eslabón perdido entre la gente con suficiente dinero para gastar y los que necesitan desprenderse de algo, joyas, propiedades, obras de arte… Los nobles consideran poco elegante ser pobres y jamás reconocerían que, en realidad, necesitan deshacerse de sus pertenencias para obtener algo de dinero. Y ahí entro yo. Es la ventaja de caminar entre dos mundos, ser un caballero y un sinvergüenza a la vez.


			Alex rio y el sonido quiso abrirse paso en él, pero no lo dejó.


			—Me sorprende que todavía te consideres un caballero. Supongo que el marido de la tal Nancy no estaría muy de acuerdo contigo.


			Alex se mordió el labio, arrepentida por haber hecho alusión a un momento tan indecoroso, pero cuando estaba con Rhys parecía no poder filtrar lo que pensaba o decía.


			—Admito que me da exactamente igual todo ese decálogo de buenas costumbres y formalidades inservibles. No me importa lo que piensen de mí, hago lo que quiero cuando me apetece, y me va bastante bien. ¿Puedes decirme de qué te ha servido a ti portarte siempre como la perfecta dama, seguir todas las normas de rectitud en un lugar alejado de la realidad, de la gente, de la vida?


			Rhys se adelantó unos pasos por el camino poniendo distancia, intentando que la tirantez no siguiera creciendo, como siempre solía ocurrir entre ellos. 


			—Me esperan varios días de trabajo aquí, así que deberías hacerte a la idea de que tendrás que verme más de lo que tu puritano carácter podrá soportar.


			—El sufrimiento es un camino más para conseguir la pureza del alma —dijo Alex con un sonoro suspiro.


			—¿De dónde has sacado semejante idiotez?


			—Me lo acabo de inventar.


			—Se nota. A mí, en cambio, el único camino que me interesa es el del placer, la frivolidad, el disfrute…, deberías abrir la mente. Y un par de botones de tu vestido también. Comprobarías que el cambio en tu ánimo es abismal.


			Alex le dedicó una mirada cargada de censura y cruzó el camino para detenerse frente a un rosal que florecía exuberante. Rhys la siguió como si estuviera atado a ella por una cuerda invisible y se detuvo justo detrás. Puede que demasiado cerca. Alargó la mano hasta una de las rosas que estaban más próximas a Alexandra. La flor aún conservaba gotas de rocío en su interior y Alexandra se quedó clavada en su lugar, mirando cómo las yemas de los dedos desnudos de Rhys se deslizaban sobre los pétalos de color rosa claro con delicadeza. A pesar de estar al aire libre, la presencia de Vincent a su espalda consiguió que se sintiera atrapada entre su cuerpo y el rosal.


			—Pétalos rosados. Son hermosos, ¿verdad? —Su voz, tan cerca de su nuca, la hizo sentirse vulnerable, y de nuevo surgió esa punzada de anhelo que tanto la alteraba—. Es una pena que no te hayas atrevido a comenzar a leer el libro. Su visión de la cultura india es muy interesante.


			El libro no tenía nada que ver con la India, y Alex, llevada por la costumbre, abrió la boca en un acto reflejo para corregirle, a pesar de que sabía que era una burda táctica para que reconociera que había comenzado a leerlo. Su reacción duró solo una fracción de segundo, apenas un jadeo y una leve tensión en los hombros, pero eso fue suficiente para Vincent. Su risa resonó detrás de ella.


			—Sabía que no podrías resistirte a una buena historia.


			—No me gusta juzgar un libro solo por su portada o por lo que otros dicen de él. Decidí darle una oportunidad.


			—Esta es una buena filosofía de vida, Alexandra. Créeme.


			Rhys dio por finalizado el paseo, y se despidió con una pomposa y formal reverencia, pensada para los que pudieran estar observando más que para complacer a Alex, y se marchó. Ella se quedó en el mismo lugar mirando durante largo rato las rosas entreabiertas y sus pétalos sedosos, desconcertada por no haber notado hasta ese momento el verdadero alcance de su belleza.


			Lord Travis, lord Sanders y Phil Johnson recibieron a Rhys con el escandaloso saludo habitual cuando entró en su reservado del club esa tarde.


			—Por fin llegó el cuarto jinete, ya puede comenzar el Apocalipsis —bromeó Sanders, a lo que el resto contestó con aullidos y golpes en la mesa.


			Un lacayo se acercó, rojo como un tomate, pidiendo un poco de moderación, y todos bajaron el tono a regañadientes.


			—¿Y bien? ¿Cómo ha ido la caza? —preguntó Johnson inclinándose hacia él, en tono cómplice.


			Vincent miró a su alrededor para ver si algún caballero andaba cerca, pero a esas horas el club se hallaba casi vacío y estaban a salvo de miradas indiscretas. Se metió la mano en uno de los bolsillos de su levita y sacó una tela blanca enrollada que, con un rápido movimiento de su muñeca, estiró sobre el tapete de la mesa ante los ojos de sus amigos. Una media de seda. Un coro de risas un poco ebrias acompañó su gesta y él les correspondió con una sonrisa triunfal. Uno de los chicos giró la prenda y mostró a todos las iniciales bordadas en el extremo: N. D.


			Nancy Dornan, la dama con la que lo había sorprendido Alexandra en la casa de los Dolby, y con la que había conseguido culminar su encuentro al día siguiente.


			—Santo Dios, vas a arruinarme, maldito cabrón —dijo Travis, sacando varias monedas y lanzándolas sobre el tapete en su dirección.


			—Sí, esto está dejando de ser emocionante —alegó Sanders, saldando también su deuda—. Buscamos un objetivo que suele ser bastante apetecible, Rhys disfruta de sus encantos y encima le pagamos por ello.


			—Yo no tengo la culpa de que seáis pésimos conquistadores o de que las damas prefieran mis encantos a los vuestros. Sois libres de volver a apostar en las carreras de caballos o limitaros a las partidas de whist.


			—Deberías darnos cierta ventaja. Al menos a Johnson. El pobre aún no ha ganado ni una sola apuesta. ¿Quieres que bajemos un poco el listón para ti, Phil? —bromeó Sanders, dándole una sonora palmada en la espalda al muchacho.


			El joven se revolvió molesto, pero no se atrevió a enfadarse. ¿Cómo podría…? Johnson era el tercer hijo de un vizconde. No heredaría el título, ni las tierras, ni sentía vocación para dedicarse al clero como su madre insistía. Tampoco había heredado ni un gramo de inteligencia o sensatez. Era un chico normal, destinado a pasar por la vida con más pena que gloria, sin oficio conocido, más allá de mendigar para que su padre le subiera la asignación y poder mantener el mismo nivel de vida que sus amigos, a los que tanto idolatraba. Quería integrarse en el grupo de Jinetes del Apocalipsis, como a ellos les gustaba llamarse, y ganarse su respeto.


			Rhys no sentía especial aprecio por ninguno de ellos.


			De hecho, la mayoría del tiempo le revolvían las tripas, pero todos eran hijos de buenas familias, bien posicionadas, y, aunque fueran las ovejas negras, le venían muy bien esos contactos para su negocio. Y por qué no admitirlo, también le venía de perlas la incontenible tendencia que todos ellos tenían a perder dinero, bien fuera con esas absurdas apuestas o jugando a las cartas, cosa que Rhys agradecía y aprovechaba en su beneficio. Porque no había que olvidar que Vincent Rhys no tenía escrúpulos. Solo pensaba en sí mismo y en su propio provecho, y si para ello tenía que revelar los secretillos de alguna mujer hastiada de su marido o de alguna viuda cansada de su soledad, no le temblaba el pulso al hacerlo. Solo había alguien a quien respetaba y apreciaba, y al que consideraba digno de llamarse su amigo, Jacob Pearce, que en este momento se acercaba a la mesa donde ellos bebían.


			Era la única persona que intentaba aportar un ápice de sensatez a la vida desenfrenada de Vincent y que odiaba los tejemanejes que los llamados Jinetes se traían entre manos habitualmente. Jacob no entendía cómo Rhys podía relacionarse con esa gentuza, pero la mayoría de las veces tenía que sumarse a sus reuniones con ellos para que Rhys no se desmandara demasiado, aunque estaba empezando a cansarse de tener que actuar siempre como si fuera su ángel de la guarda.


			—Ya llegó la voz de nuestras conciencias para recordarnos que somos unos pobres pecadores —espetó Sanders con la voz cada vez más pastosa por la ginebra.


			—No te preocupes, Sanders, por mí te puedes ir al infierno cuando gustes. Cuanto antes, mejor —cortó Pearce sin disimular cuánto le desagradaba.


			La sonrisa socarrona del noble se borró de su cara y Travis siguió hablando antes de que se enzarzaran en una discusión.


			—Estábamos contemplando la posibilidad de darle un poco más de emoción al asunto. Aunque no contamos con que participes en nuestras angelicales apuestas, Pearce.


			—Por supuesto que no. Tengo cosas mejores que hacer que presumir de mis conquistas y menospreciar a las damas.


			Rhys cruzó una significativa mirada con su amigo pidiéndole calma en silencio.


			—Quizá deberías volver a White’s. Allí las apuestas más emocionantes versan sobre la cosecha de remolacha o sobre el clima —apuntilló Sanders.


			—Vamos, caballeros. Centrémonos en lo importante. Hemos pensado que las señoras experimentadas son un objetivo difícil para nuestro amigo Johnson. En cuanto empieza a tartamudear, salen espantadas, y ahí está Rhys al acecho para aprovechar la ocasión y de paso desplumarnos.


			—Todos sabemos que Rhys es infalible —reconoció Johnson.


			—Pero eso es solo porque conoce el terreno donde caza. —Sanders dio un trago a su bebida y miró largo rato al techo como si estuviera experimentando una revelación bíblica—. ¿Y si cambiamos de tercio? ¿Y si en lugar de una gallina vieja buscamos un tierno pollito inexperto? ¿Aguantarían los envites del viejo zorro de Rhys o correrían a refugiarse bajo las faldas de sus madres?


			—Oh, no… De eso nada. No tentaré a ninguna debutante. Una cosa es una mujer con experiencia y capacidad de decidir, que acepta de buen grado mis atenciones, y otra arruinar a una joven inocente —cortó Rhys, sorprendido, y alzó las manos en señal de rendición. No participaría en nada semejante. No solía autoimponerse demasiados límites en cuanto a su conciencia se trataba, pero eso los sobrepasaría. Ese límite era infranqueable.


			Alguien comenzó a imitar a una gallina y el resto de los amigos lo siguió, excepto Jacob, que miraba espantado lo que ocurría. No era ningún mojigato, pero no podía soportar que tratasen a las mujeres con semejante falta de respeto. Docenas de veces había intentado convencer a Vincent de que dejara ese absurdo juego, pero siempre alegaba que todas las mujeres que pasaban por su cama eran mujeres de escasa moral, que buscaban el mismo placer sin ataduras que él, y por qué no sacar un pequeño beneficio extra. A veces parecía que se empecinaba en sumergirse en esa espiral destructiva que acabaría sin duda con su alma.


			—Oh, vamos, no hace falta llegar a mayores. Para empezar, nos conformaremos con un besito de amor. Hay al menos media docena de debutantes apetecibles que… —dijo Travis entre risas socarronas.


			—Si son apetecibles, no tiene ninguna emoción. ¿Dónde está la aventura entonces? —contestó Sanders, dando un golpe en la mesa para darle más énfasis a su afirmación—. Competiremos por alguien que de verdad sea un reto para nosotros mismos. Cuanto más detestable, mejor. La hija de lord Rowland, por ejemplo. Santo Dios, esa muchacha tiene más bigote que mi abuelo, que Dios lo tenga en su gloria.


			Johnson rio tímidamente, mientras Travis y Sanders parecían cada vez más emocionados con la idea. Jacob miró a Rhys con cara de querer asesinar a alguien, esperando que acabara con aquel disparate, pero Vincent sabía que intentar discutir con ellos solo haría que se empecinaran más en el asunto. Con un poco de suerte, la borrachera haría que al día siguiente su interés se dirigiera hacia otros derroteros y olvidaran su absurdo plan.


			—Espera, está esa chica…, la prima de los Pryce, aunque quizá necesitemos refuerzos. Su cintura es tan ancha que necesitaríamos tres personas con los brazos extendidos para rodearla. —Las carcajadas soeces resonaron en la estancia, mientras Rhys daba un trago a su copa para disimular su desagrado.


			—¡Lo tengo, lo tengo! —Sanders se puso de pie con los ojos brillantes por el alcohol.


			Rhys apretó la mandíbula con un mal presentimiento, como si antes de que las sílabas salieran de su sucia boca él ya supiera cuál era su espantosa elección. Sin darse cuenta, había apretado las manos con tanta fuerza que sus nudillos se le pusieron blancos.


			—El monstruo de Redmayne.


			Travis y Johnson parecieron momentáneamente impactados por la elección y las risas cesaron. Un beso. Un simple beso que podría destrozar para siempre el espíritu y el amor propio de Alexandra Richmond. Sin piedad ninguna, establecieron el suculento premio, treinta libras nada menos, por conseguir arrastrar a lady Alexandra hacia una situación que ella probablemente no podría digerir si se enteraba de la realidad.


			Jacob intentó como siempre mediar y quitarles la idea absurda e innecesariamente hiriente de sus alcoholizadas mentes, pero se negaron a escucharle. Rhys ni siquiera había intentado hacerles cambiar de parecer, sabiendo que eso solo sería un incentivo más para ellos. Se había quedado rígido en su silla, escuchando lo que ocurría a su alrededor como si fuera un eco lejano, ensordecido por el bullir de su sangre en sus oídos. Escuchar el horrible mote en sus sucias bocas era ya en sí como una profanación. Lo más sensato sería mantenerse al margen y confiar en el buen juicio de Alexandra para esquivar los avances de esos miserables, pero ella no tenía experiencia con los hombres y no era difícil que un lobo con piel de cordero consiguiera embaucarla.
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